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RESUMEN

En la madrugada del 25 de abril de 1998 se produjo la rotura
de la balsa de almacenamiento de estériles de una mina de
piritas, próxima a Aznalcóllar (Sevilla). El rápido vertido de

más de 5,5 millones de metros cúbicos de lodos contaminados
con metales pesados, y de 1,7 de aguas ácidas, provocó el des-
bordamiento de los ríos Agrio y Guadiamar, anegando las tierras
colindantes a lo largo de casi 40 kilómetros, amenazando los Par-
ques Natural y Nacional de Doñana -Reserva de la Biosfera y Pa-
trimonio de la Humanidad- de enorme valor ecológico.
La inmediata activación del Plan de Emergencia de la Delegación
del Gobierno de la Junta de Andalucía motivó la rápida interven-
ción de los dispositivos sanitarios asistenciales y de Salud Públi-
ca, tanto de vigilancia epidemiológica como de control de alimen-
tos, aguas de consumo y aire ambiente, en un complejo operativo
multidisciplinario y multiinstitucional.
El objetivo de este trabajo es explicitar las medidas adoptadas
–urgentes y a corto/medio plazos– en las distintas áreas relacio-
nadas con la atención sanitaria y la Salud Pública.
Métodos: 630 muestras de aguas con 2.520 determinaciones ana-
líticas, 1.156 de productos alimenticios con 11.560 determinacio-
nes, análisis de clúster, estudio transversal de la población, etc.
Solamente se confirmaron 2 dermatitis por contacto con las
aguas ácidas en las primeras horas, y 3 especies de productos
pesqueros con niveles altos de cobre, ordenándose la clausura
de cuatro pozos de abastecimiento por anegación.
Resultados: Transcurridos cuatro años del accidente, no se han ob-
jetivado –en la población expuesta– problemas de salud que pue-
dan ser directamente relacionados con el vertido tóxico de la mina.
Conclusiones: A pesar de la inicial alarma social y de algunas
quejas de la población, los sucesivos informes del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas y los tres de una auditora mul-
tinacional, de reconocido prestigio, consideraron adecuadas las
medidas adoptadas.

ABSTRACT

Emergency public health interventions after the toxic outpour
caused by the Aznalcóllar (Seville) mining accident

The midnight of April 25 1998, the break of the storage damn
of a mine of pyrites, near Aznalcollar (Sevilla), spilled more
than 5.5 million cubic meters of polluted muds with heavy

metals, and of 1.7 of acid waters, it caused the overflow of the
Agrio and Guadiamar rivers, flooding the adjacent lands along al-
most 40 kilometers, threatening the Natural and National Parks of
Doñana –which are  Reserves of the Biosphere and Patrimony of
the Humanity- with an enormous ecological value. 
The early activation of the Emergency Plan of the Government of
Andalusia caused the quick intervention of the sanitary assistan-
ce  and Public Health devices (epidemiological surveillance, con-
trol of foods, consumption waters and environmental  air), in a
multidisciplinary and multiinstitutional  operative complex.
In this work, we show you the activities that were adopted  (inme-
diate and to short/medium terms) in the different Health areas.
Methods: (630 water samples with 2,520 tests, 1,156 of alimentary
products with 11,560 tests, cluster analysis, a population's study).
There were only confirmed 2 dermatitis caused by contact with
the toxic waters in the first hours, and 3 different kinds of fish we-
re also contaminated  with high levels of copper, having to close
four water wells. 
Results: Four years after the accident, there havent been any he-
alth problems, directly related with this toxic spill. 
Conclusions: The successive reports of the Investigations Center
and three others from a very important advisory, told that the acti-
vities adopted were the appropiated ones.
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INTRODUCCIÓN

Los accidentes ambientales (AA) se definen como eventos
inesperados que afectan, directa o indirectamente, a la seguri-
dad y a la salud de la población involucrada, causando impac-
tos sobre el medio ambiente. Pueden ser: naturales, provoca-
dos por fenómenos de la Naturaleza (erupciones volcánicas,
sequías, inundaciones...), tecnológicos, originados por herra-
mientas y mecanismos desarrollados por el hombre (incendios,
fugas de productos químicos, accidentes de transporte de mate-
rias peligrosas...), antrópicos, causados por las propias inter-
venciones humanas (utilización de armas químicas, nucleares o
bacteriológicas con fines terroristas o bélicos) y  mixtos1, 2.

Las principales consecuencias de los AA son la posible
pérdida de vidas humanas con o sin afectación de la salud in-
dividual o comunitaria,  perjuicios económicos, efectos psico-
lógicos en la población y alteración del medio ambiente, de la
fauna y de la flora1-3.

En el segundo grupo de los AA (tecnológicos) deben in-
cluirse los accidentes químicos(AQ): acontecimientos resul-
tantes de la liberación de una o varias sustancias, potencial-
mente peligrosas, que pueden afectar a la salud humana,
animal y vegetal así como el medio ambiente, de forma rápida
o a corto y largo plazos. Se suelen clasificar según la sustan-
cia química o agente, la fuente de liberación, la extensión del
área contaminada, el número de personas implicadas, las vías
de exposición y las consecuencias para la salud1-5. 

El presente trabajo pretende describir y analizar las inter-
venciones de emergencia –tanto desde el punto de vista de
atención sanitaria como de control de la salud comunitaria–
realizadas tras el accidente químico-ambiental más importante
ocurrido en España. 

MÉTODOS: DESCRIPCIÓN DEL ACCIDENTE

Localización geodemográfica

El municipio de Aznalcóllar se encuentra al noroeste de la
provincia de Sevilla, a 37 km de la capital y a unos 45 km al
norte del Parque Nacional de Doñana (PND). Su población,
aproximadamente 5.800 habitantes, se ha ocupado tradicional-
mente en los sectores agrícola (cereales, frutales y olivos), ga-
nadero (ovino, caprino y porcino) y, asimismo, de la explota-
ción de las minas de pirita que existen en su término.

El reconocimiento internacional del PND se inició en
1967 como Estación Biológica del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC) y, dos años más tarde, se creó el
mencionado Parque, sobre 50.720 Ha, recibiendo el Diploma
de Reserva de la Biosfera de la UNESCO en 1981. El Conse-
jo de Europa le otorgó, en 1982, el Diploma Europeo1.

A su alrededor,  de forma discontinua, se encuentra el
Parque Natural, sobre una superficie de 54.200 Ha. pertene-
ciente a once municipios de las provincias de Huelva, Cádiz y
Sevilla. En 1994 fue declarado, con el PND, Patrimonio de la
Humanidad1 (Figura 1).

Durante la explotación de la mina, desde 1975, se genera-
ban importantes cantidades de lodos de pirita –ricos en plomo
(Pb), mercurio (Hg), cadmio (Cd), arsénico (As), hierro (Fe),
zinc (Zn), manganeso (Mn), cobre (Cu), bismuto (Bi), cobalto
(Co), talio (Tl), cromo (Cr) y níquel (Ni)– que eran almacena-
dos en dos grandes balsas artificiales, acumulando alrededor
de 20 millones de Tm6, 7. La última revisión técnica se había
realizado once días antes del accidente, sin detectarse –al pa-
recer– problemas específicos y confirmando su estabilidad8.

El accidente

A las 03.30 horas de la madrugada del sábado 25 de abril
de 1998, se produjo la rotura de más de 50 metros del muro
de contención de la balsa de almacenamiento de estériles (Fi-
gura 2), provocando el vertido de, aproximadamente, 5,5 mi-
llones de metros cúbicos (m3) de lodos contaminados con me-
tales pesados, restos de piritas en flotación y compuestos
metálicos en suspensión, así como 1,7 millones de m3 de
aguas ácidas (pH < 5.5, en un principio alrededor de 3.0) (1,
6-8)8.

Activación de la alerta

Alertada la Guardia Civil, comunicó inmediatamente la
alarma al Centro de Coordinación Operativa (CECOP) de laFigura 1. 
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Delegación del Gobierno en Andalucía y, desde allí, se trans-
mitió al Centro de Coordinación de Emergencias (CECEM)
de su homóloga de la Junta en la provincia de Sevilla, a la
Delegación Provincial de Medio Ambiente y a los ocho Ayun-
tamientos implicados8. El Servicio Provincial de Protección
Civil, a través del  CECEM, inició la activación del Plan de
Emergencia y alertó con rapidez a los integrantes de su Grupo
de Intervención (Delegación de Salud y Centro de Coordina-
ción de la Empresa Pública de Emergencias Sanitarias-EPES-
061), Comandancia de la Guardia Civil, Policías, Equipos de
Salvamento y Contraincendios).

De la superficie afectada por los lodos (4.402 Ha) casi
100 correspondieron al PND (0,2% de su extensión) y unas
2.660 Ha al Parque Natural (casi el 5% de la suya), siendo
2.632 Ha de cultivo y pastos.  De los municipios sevillanos
involucrados, correspondió a Aznalcázar la mayor superficie
afectada (2.789,1 Ha), seguido de Sanlúcar la Mayor (695,6)
y Villafranco del Guadalquivir (493,9) (Figura 1)8.

El vertido se hizo directamente al río Agrio9, 10, afluente
del Guadiamar, uno de los principales aportes hídricos a las
marismas de Doñana. En pocos minutos, este río se desbordó,
anegándose la ribera y las tierras colindantes (unos 200 me-
tros a cada lado), sedimentándose los lodos en el primer tra-
mo del cauce, y provocando la muerte inmediata de peces y
plantas.

Las consecuencias socioeconómicas directas del vertido
se resumieron en pérdida de cosechas y de suelos fértiles, con
la consiguiente pérdida de jornales para los trabajadores agra-
rios, paralización de la actividad minera y secundaria regula-
ción de empleo para más de medio millar de obreros, y posi-
ble pérdida de imagen y competitividad de la zona afectada y
de su entorno inmediato, especialmente los Parques, con gra-
vísimo perjuicio ecológico para aves, peces y plantas.

Debido a la altura que alcanzó la riada en las primeras
horas, superando el brocal de algunos pozos, los contaminan-
tes afectaron a las aguas de cinco de ellos. Con respecto a la
fauna y la flora, el vertido ocasionó la muerte por inundación
de los habitat incluidos en el cauce fluvial y en su entorno. Se
recogieron 37,4 Tm de peces y 96 ejemplares de vertebrados
terrestres, así como más de 1.400 huevos, pollos y aves vivas
que fueron atendidos en el Centro de Recuperación del Ace-
buche1, 8, 11.

La fuga de sustancias peligrosas –aquéllas que pueden
afectar a la salud humana por su carácter tóxico– constituye
una de las mayores preocupaciones de la población12. En es-
te aspecto psicosocial, el vertido conllevó un sentimiento
generalizado de alarma, siendo muy importante su repercu-
sión en los medios de comunicación nacionales e interna-
cionales13.

RESULTADOS

En las primeras horas quedó constituido el Comité Di-
rector del Plan Provincial de Emergencias en el CECEM de
Sevilla –siguiendo la Ley 2/1985, de Protección Civil14 y el
RD 407/1992, que regula su Norma Básica15– y en él comen-
zó su actividad inmediata el Grupo de Primera Intervención
(Guardia Civil, Policías, Bomberos, Protección Civil y Sa-
lud), prohibiendo la entrada en al área afectada, determinan-
do "in situ" las zonas agrícolas implicadas e inmovilizando
los productos agrarios, comenzando asimismo la urgente
construcción de una escollera de contención a la entrada del
PND.

Actuaciones sanitarias y de Salud Pública de
emergencia

1. Actuaciones en Vigilancia Epidemiológica.- El Servicio
de Salud provincial comunicó a los directores de los Distritos
de Atención Primaria (DSAP) afectados la necesidad de trans-
mitir, a los dispositivos de Urgencias, el estudio de cualquier
problema sanitario que pudiese presentarse como presumible-
mente relacionado con el accidente16. Días más tarde, la Di-
rección General de Salud Pública (DGSPyP) publicó un infor-
me sobre posibles efectos de los metales pesados para la
salud, incidiendo en que el mayor interés lo presentaban Zn,
Cd, Mn y Fe17. 

Los servicios de Urgencias declararon, tan sólo, dos der-
matitis por contacto directo en los primeros momentos, pero
ningún caso de ingestión ni de otro tipo18. Ocho casos de con-
juntivitis, aparecidos más tarde, en profesores de un InstitutoFigura 2. 



de Benacazón, no pudieron ser relacionados directamente con
la calidad del aire durante la remoción y retirada de los lo-
dos18. 

Con los objetivos de detectar lesiones agudas o crónicas,
de identificar la posible población en riesgo, los elementos
tóxicos de posible impacto y sus posibles efectos, se realiza-
ron tres estudios epidemiológicos diferentes: un análisis de
cluster, estudiando las posibles agrupaciones temporales y/o
espaciales; seguimientode dos familias que vivían en las
proximidades; estudio transversalde la exposición en la po-
blación general, mediante un análisis serológico, anónimo,
comparando tres zonas: una, a menos de 5 km del río Gua-
diamar, otra en la desembocadura del Guadalquivir, y otra de
control, mediante 900 muestras para Zn, Cd, Mn, Fe, Pb y
Cu18, 19.

2. Control sanitario de las aguas de consumo. El Servi-
cio provincial de Salud, en coordinación con los DSAP im-
plicados, contactó directamente con los Ayuntamientos y, en
las primeras horas tras el accidente, inspeccionó las zonas
afectadas para determinar el posible alcance sanitario del in-
cidente19, inició la toma de muestras de abastecimientos situa-
dos aguas abajo del origen del vertido –tanto públicas como
privadas– para conocer la existencia de una posible contami-
nación, clausuró los pozos directamente anegados, y mantuvo
una información a la población para que, como medida pre-
cautoria, se abstuviera de beber agua de los pozos cercanos a
los lodos. Tras conversación personal con el Gerente de la
Empresa "Aljarafesa", se logró el abastecimiento de agua a la
población afectada mediante distribución móvil. Más tarde,
desde la DGSPyP,  intensificó los estudios analíticos ordina-
rios del Programa de Vigilancia de Zonas de Baño, incorpo-
rando la determinación de metales pesados, a las playas de la
desembocadura del río Guadalquivir18, 19.

Posteriormente, la DGSPyP determinó la puesta en prác-
tica del denominado Programa de Vigilancia Sanitaria de las
Aguas de Consumo (1ª fase), con los objetivos de garantizar
la calidad sanitaria de las aguas, prever y detectar posibles
riesgos de contaminación a corto/medio plazos, proponer me-
didas de actuación, y facilitar información clara a los ciuda-
danos19. Para ello se seleccionaron –en la provincia de Sevi-
lla– 16 puntos fijos (de pozos o sondeos), representativos de
la zona por cercanía y utilización para abastecimiento. En la
provincia de Huelva se seleccionaron, asimismo, otros 6 pun-
tos fijos. Como parámetros-guía o indicadores se utilizaron
Cu, Zn, Cd y Pb, si bien –y siguiendo la normativa del RD
1138/199020– se analizaban pH, conductividad, Fe, nitratos,
nitritos, oxidabilidad, amoníaco y parámetros microbiológi-
cos. La frecuencia fue en todos los casos casi semanal, sien-
do en abastecimientos públicos de 3 veces por semana. La

analítica se realizó en los Laboratorios acreditados de Salud
Pública de las respectivas Delegaciones Provinciales de Sa-
lud.

Transcurridos tres meses del accidente, iniciado el desem-
balse de las aguas retenidas en la zona de Entremuros, y muy
avanzadas las labores de retirada y limpieza de los lodos, se
procedió a establecer la 2ª fase (Segundo Programa), mante-
niendo los mismos objetivos pero circunscribiendo el mues-
treo y los análisis a aquellas captaciones para el abastecimien-
to que procedían del acuífero posiblemente afectado, y
aumentando a 26 el número de puntos de muestreo, con una
duración prevista de dos años18, 19. Se tomaron, en total, 513
muestras en 22 puntos fijos y 117 en 67 puntos esporádicos,
es decir, una suma de 630 muestras, de las que se realizaron
2.520 determinaciones18, 19.

La valoración efectuada reveló que la mayoría de los nú-
cleos urbanos de la zona eran abastecidos por aguas superfi-
ciales procedentes de embalses, por lo que no existía ningún
riesgo sanitario; sólo Villafranco del Guadalquivir y Villaman-
rique de la Condesa se abastecían de acuíferos de la zona, y
los análisis mostraron que no existía contaminación; dos urba-
nizaciones privadas de Sanlúcar la Mayor, afectadas por su
proximidad al vertido y anegado su pozo, que se clausuró, tu-
vieron que ser abastecidas por distribución móvil; finalmente,
se clausuraron preventivamente –y por los mismos motivos–
otros dos pozos, que surtían a industrias alimentarias de Hué-
var y Pilas 8, 18, 19.

3. Control sanitario de alimentos. En la fase de emergen-
cia se atendió, fundamentalmente, a controlar las vías de co-
mercialización de productos alimenticios producidos en las
zonas afectadas, y los posibles circuitos atípicos. Se realizó
un incremento del control de establecimientos alimentarios
que pudieran comercializar, incluída la venta ambulante y
abastos, apoyado en la prohibición de recogida de productos
en el área involucrada.

Días más tarde se inició un Programa destinado a intensi-
ficar el control oficial de alimentos, con el principal objetivo
de eliminar posibles riesgos para la Salud Pública, mediante
la detección de metales y su evolución, el control de la ganan-
cia en oligoelementos sin que se llegaran a superar los niveles
tóxicos, y con el fin, asimismo, de obtener datos fidedignos
de referencia, fijando puntos de muestreo18, 19.

Se tomaron 52 muestras semanales de productos pesque-
ros (peces, cangrejos de río, camarones, moluscos bivalvos,
crustáceos, cefalópodos), 12 de productos hortofrutícolas y 5
de leche y derivados lácteos, todas ellas por triplicado, y du-
rante los meses de mayo, junio y julio de 1998. Se analizaron
Pb, Hg, Cd, As, Fe, Zn, Mn, Cu, Co y Ni, enviándose a los
Laboratorios de Salud Pública de Córdoba (pesca, leche), Jaén
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(hortofrutícolas) y Huelva (pesca y hortofrutícolas de esta
provincia)18, 19.

El Segundo Programa se inició con una previsión de
uno a cinco años, recogiéndose 40 muestras por semana
más 10 esporádicas, analizándose Cu, Pb, Zn, Cd y Hg. Se
realizaron 562 muestras de pesca (5.260 determinaciones),
362 de productos hortofrutícolas (3.260 análisis) y 232 de
leche y derivados (2.320), con un total de 1.156 muestras a
las que se hicieron 11.560 determinaciones. Sólo tres espe-
cies de productos pesqueros, de un total de 36, mostraron
niveles elevados de Cu. Pero hay que tener en cuenta que
en la zona de recogida se utiliza el sulfato de cobre como
alguicida1, 8, 18, 19.

4. Control y vigilancia de la calidad atmosférica. Se
continuó el Programa de Estudio de la Calidad del Aire, de
la Consejería de Medio Ambiente8, con mediciones de valo-
res de inmisión para partículas en suspensión y metales pe-
sados (As, Cu, Fe, Pb), en siete estaciones de muestreo, si-
guiendo la norma del RD 1.321/199221 (no superar 150
microgramos por milímetro cúbico para la media aritmética
de los valores medios diarios registrados durante un año, y
300 para el percentil 90 de todos los valores medios anua-
les).

En ninguno de los puntos de muestreo se superaron los
valores admisibles establecidos (Figura 3); sólo se superaron
dos días ese valor en el punto A11 y un día en los puntos A5
y A10. Asimismo, los valores registrados fueron inferiores a
los normativizados para los metales analizados, por lo que se
consideró que no hubo riesgo sanitario alguno para la pobla-
ción1, 8, 18, 19.

DISCUSIÓN

La fuga de sustancias tóxicas es un tipo de accidente in-
dustrial con peculiaridades propias (mayor probabilidad de
afectar a la población por tratarse de un riesgo propagable y,
además, diferido en el tiempo), lo que obliga a la toma de de-
cisiones precoces y preventivas desde el principio. Es preciso
conocer las características físico-químicas  y toxicológicas del
agente, la cantidad de la sustancia vertida o emitida, la geode-
mografía con las principales vías de comunicación e infraes-
tructuras de la zona, los recursos –materiales y personales, sa-
nitarios y no sanitarios– existentes, y las condiciones
climatológicas22-24.

Los efectos que pueden ocasionar a la población varían
mucho, según estos condicionantes, pudiendo ser agudos o
crónicos, de forma que el operativo debe incluir en cualquier
caso la adopción de medidas a corto y medio plazos, cuando
no también a largo. Los efectos agudos dependerán de la aso-
ciación de los factores del agente (características tóxicas, can-
tidad, concentración en el aire, condiciones atmosféricas y
meteorológicas, duración de la exposición, estado previo de
salud, edad, sexo, situación metabólica, susceptibilidad perso-
nal de los expuestos)1, 22-24. 

Desde el punto de vista de la potencialidad tóxica de los
metales pesados, los principales peligros del vertido fueron la
acidez de las aguas, su falta de oxígeno y la presencia de ele-
vadas concentraciones de elementos químicos. Las consecuen-
cias directas del proceso contaminante se pueden esquemati-
zar en la acción corrosiva directa sobre la fauna y la flora,
derivada de la acidez del agua, la acción asfixiante sobre las
plantas acuáticas y los peces, y el depósito de toneladas de lo-
dos y sedimentos contaminados con graves consecuencias pa-
ra los suelos, las plantas de los cauces y los animales.

Los metales más peligrosos para el medio acuático son
Hg, Cd, Pb, Cu y Zn, todos ellos presentes en el vertido de
Aznalcóllar25. Algunos metales, sin embargo, son esenciales
para la vida: alcalinos (sodio y potasio), alcalinotérreos (cal-
cio y magnesio) y metales de transición o pesados (Fe, Mn,
Mo, Co, Cu, Zn). Algunos (Hg, Cd, Cr, Ni) son metales no
esenciales y tienen efectos tóxicos sobre el organismo. 

Incluso los esenciales, cuando sobrepasan las concentra-
ciones requeridas, pueden tener esos efectos nocivos. Se po-
drían destacar, así, las alteraciones en los sistemas inmunitario
y hematopoyético, trastornos del tracto gastrointestinal (dia-
rreas, náuseas, vómitos, dolores cólicos abdominales), proble-
mas en el aparato respiratorio (traqueitis, tos, disnea, insufi-
ciencia respiratoria, neumonitis química), afectación del
sistema nervioso central (trastornos sensoriales, irritabilidad,
amnesia, cefalea, ceguera, ataxia, parestesias), trastornos rena-
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Figura 3. 

Fuente: Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía, 1998.

Partículas en suspensión (microgramos/m3)

RESULTADOS DE CALIDAD DEL AIRE (1998)
Metales (microgramos/m3)

Punto de As Cu Fe Pb
Muestreo

A1 0,0135 0,0368 2,5186 0,0630

A2 0,0129 0,0425 2,1675 0,0597

A3 0,0061 0,0344 2,8791 0,0446

A4 0,0158 0,0389 2,5651 0,0580

A5 0,0396 0,0615 5,3730 0,1281

A10 0,0593 0,1046 8,4784 0,1696

A11 0,1343 0,1137 14,0620 0,3370

Punto de Período de Media del Máxima del Nº días
Muestreo Muestreo Período Período >300

A1 21/5-13/10 90 239 (31/8) 0

A2 id 84 266 (31/8) 0

A3 id 126 281 (31/8) 0

A4 id 82 284 (31/8) 0

A5 25/5-13/10 126 368 (31/8) 1

A10 3/8-13/10 181 438 (31/8) 1

A11 4/8-13/10 150 388 (31/8) 2



les y metabólicos, inhibiciones de ciertas enzimas, mutaciones
en el ADN, teratogénesis, retraso mental, esterilidad, etc.22, 23.

Un tipo de contaminación similar al que ha tenido lugar
tras este vertido, fue analizado por Faucherre y cols. en 1985,
estudiando las consecuencias de la contaminación de los ríos
Reigous y Amous por Pb, Zn y Cd, provenientes de la explo-
tación de las minas de piritas de Carnoules (Gard, Francia):
reducción, casi a la mitad, de la tasa de nacimientos en la po-
blación que había consumido productos vegetales de las zonas
contaminadas26. 

Para poder conocer las repercusiones reales del vertido en
los próximos años, así como la incidencia de acumulación de
metales pesados en los acuíferos de la zona, y la fijación que
éstos puedan producir en las especies animales a través de la
cadena trófica, será necesario disponer de datos fiables para
poder detectar cambios en la composición y en la cantidad
que éstas tenían en los lodos27-31.

El segundo programa de vigilancia de aguas de consumo
fue parcialmente modificado en reunión técnica mantenida el
23 de marzo de 2000. En la actualidad se siguen analizando,
bimestralmente, las aguas procedentes de pozos que abastecen
a tres urbanizaciones privadas, cinco con destino a empresas
alimentarias y uno destinado a la población de uno de los mu-
nicipios afectados; trimestralmente se muestrea un pozo que
abastece a otro de los municipios y, mensualmente, otro desti-
nado a un tercer núcleo urbano. Los criterios para la periodi-
cidad se establecieron de acuerdo a la distancia de las capta-
ciones en relación con el vertido. Los resultados siguen
indicando que tan sólo uno de los pozos –abastecedor de una
urbanización privada– que se anegó mantiene importantes ni-
veles de contaminación, por lo que continúa clausurado.

De las actuaciones y controles realizados en los suelos se
pudo inferir que existían tres tipos de contaminantes: Elemen-
tos contaminantes: los que llegan con los lodos en altas con-
centraciones y al comparar sus contenidos en los suelos con-
taminados con respecto a los suelos inalterados se observa
que se han concentrado (son: As, Cu, Zn, Pb, Sb, Bi, Tl y
Cd); Elementos no concentrados: otro grupo de metales que a
pesar de encontrarse en el vertido en cantidades mayores a las
de los suelos no contaminados, no se han concentrado en los
suelos, es el caso del Ba, Co, Mo, Sn, In y Hg; Elementos no
contaminantes: para otros metales su concentración en el ver-
tido era similar o inferior a la que presentaban en los suelos
inalterados, y sus concentraciones apenas se han modificado
en los suelos contaminados, son: Mn, Cr, Y, Th, Sc, Ni, V y
U28-31.

En cuanto a la gestión de la emergencia química, la Nor-
ma Básica de Protección Civil15 define varios tipos de planes
de emergencias (territoriales y especiales) en relación con la

necesidad y amplitud de los recursos, y los conocimientos
científico-técnicos precisos para afrontar el incidente, respecti-
vamente. El Plan Especial del Sector Químico32 –si bien no de
aplicación en este caso por no estar afectada la empresa por la
norma– obliga a disponer de un Plan de Emergencia Interno y
otro Externo. Este último debe ser elaborado por la Comuni-
dad Autónoma, en base a las informaciones aportadas por las
industrias1, 22, 24.

En el modelo de respuesta a una emergencia química de-
ben tenerse en cuenta cinco fases:Reconocimiento: es la iden-
tificación del tipo y grado de riesgo mediante el conocimiento
de las sustancias implicadas y las características que determi-
nan su grado de peligrosidad; Evaluación: implica la determi-
nación de los efectos o potencial de impacto en la Salud Pú-
blica, propiedades y medio ambiente; Control: es el método
destinado a la prevención y reducción del impacto del acci-
dente, e incluye tanto el manejo químico y las técnicas de
descontaminación como las medidas sobre la Salud Pública
(aguas de consumo, alimentos, aire ambiente, vigilancia epi-
demiológica, etc); Información: es un mero elemento de apo-
yo a los tres apartados primeros y ofrece datos para la toma
de decisiones, siendo fundamental conseguir una buena docu-
mentación sobre las características del accidente y, asimismo,
transmitir unas ideas concisas, claras y concretas a la pobla-
ción; Seguridad: es el complemento último de un plan de
emergencia para AQ. Es preciso conocer las características
propias del AQ, pues existen niveles y variaciones, que pue-
den hacer cambiar los modelos de gestión.   

La intervención fue considerada adecuada, según la audi-
toría encargada por la Junta de Andalucía a Price-Waterhouse-
Coopers (33-35) y los propios informes del CSIC36.

La población vivió el suceso de forma muy intensa, entre
preocupación y miedo, con una percepción del riesgo ambien-
tal indefinida, potenciada por la incertidumbre, la escasa com-
prensión de lo sucedido, el potencial catastrófico inicial y la
incontrolabilidad por su parte, frente a informaciones más tar-
días en la que se negaba todo tipo de alarma social13, 37-39.

Se observaron dos tipos de percepción de los riesgos: el
denominado "tradicional", entre los mayores y los trabajado-
res agrícolas, donde el factor "historia" disminuía claramente
la percepción y la preocupación era exclusivamente económi-
ca; y otro más "moderno", entre los jóvenes, donde se veía
como un problema puramente ecológico y una amenaza para
el entorno de Doñana13.

Los medios de comunicación reflejaron más los valores
ecologistas y una dinámica conflictiva entre Administraciones.
El colectivo afectado no percibía que se hubiese explicado
adecuadamente lo ocurrido ni la razón de las medidas adopta-
das. 

emergencias 2003;15:157-164

162



ANEXO 1

Colaboradores (por orden alfabético): C. Barrera Becerra
(1), F. Casado y de Iturri (2), M.J. Escalante Ruiz (3), L. Fe-
rreira Almeda (4), M. García Fernández (1), B. Gil Barcenilla
(5), E. Guerra Guerra (5), A.M. Hidalgo Laguna (6),  L. Ivá-
ñez Giménez (1), J.L. Lázaro de la Escosura (7), A. Luna
Sánchez (5), F.J. Marchena Fernández (4),  E. Martín Vallejo
(6), A. Martínez Cogollos (8), M.D. Martínez Álvarez (1), P.

Nieto Cervera (6), C. Núñez Castáin (4), M.A. Ribó Golovart
(6), A. Rodríguez de Cepeda (5), R. Santos Luque (8) y M.
Silva Perejón (1). 

1. Sección de Epidemiología (D.P. Salud), 2. Servicio Pro-
vincial EPES-061, 3. Servicio de Salud (D.P. Salud), 4. Sección
de Salud Ambiental (D.P. Salud), 5. Distrito Sanitario de Aten-
ción Primaria Aljarafe, 6. Distrito Sanitario de Atención Prima-
ria Sur-Guadalquivir, 7. Laboratorio Provincial de Salud Pública
(D.P. Salud), 8. Sección de Sanidad Alimentaria (D.P. Salud).
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